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- Pues dicen que ... 
-No me diga nada. Ya sé lo que me va a decir -que los pobres 
van al cielo. 

Al día siguiente una nueva tragedia amenaza la paz del joven: duran­
te su faena, ante un sol abrasador, un niño de sólo nueve años, hermano 
menor del protagonista sufre insolación. Ante esta contrariedad el joven 

se empezó a enfurecer y luego comenzó a llorar de puro coraje. [ ... ] 
Luego empezó a echar maldiciones. Y no supo ni cuándo, pero lo que 
dijo lo había tenido ganas de decir desde hacía mucho tiempo. Maldi­
jo a Dios. Al hacerlo sintió el miedo infundido por los años y por sus 
padres. Por un segundo vio que se abría la tierra para tragárselo. Lue­
go se sintió andando por la tierra bien apretada, más apretada que 
nunca. Entonces le entró el coraje de nuevo y se desahogó maldicien­
do a Dios. 

Al día siguiente mejoraban su padre y su hermano. El joven no dijo 
nada a su madre de su maldición, pero se sentía mejor. Tenía una gran 
paz. Este personaje es muy similar al propio Rivera. 

El título del libro es quizás una metáfora de la experiencia de los 
braceros, quienes buscaban su sitio en la tierra, su modo de vida. En 
una lucha cotidiana, resistían la tentación de permitir que la tierra se los 
tragara. Su destino, tal como Rivera había manifestado en otras obras, 
era continuar buscando. 
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Agustín Monsreal (Mérida, 1941) es uno más de los muchos escritores 
mexicanos contemporáneos que a pesar de su talento ha sido tratado con 
indiferencia por parte de la crítica literaria, tanto académica como la de 
"periodismo cultural". Por citar sólo un ejemplo, Monsreal no figura 
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entre los escritores antologados por Christopher Domínguez Michael en 
su Antología de la narrativa mexicana del siglo xx (FCE 1991), omisión 
que rebasa la pedantería y denota ceguera. 

Una de las razones del desdén que se le ha hecho a la obra de Agus­
tín Monsreal es que este escritor no cuenta con la venia de los jerarcas 
académicos, ni con la de los mercaderes editoriales, quienes, las más de 
las veces, son los dispensadores de celebridad literaria; además, no de­
bemos olvidar que el prestigio del crítico literario está en juego al abor­
dar un escritor no "famoso" ni popular, y muy pocos están dispuestos a 
correr el riesgo. 

El desdén a la obra de Agustín Monsreal es injustificada, pues ade­
más de que este escritor ha obtenido el Premio Nacional de Cuento con 
su libro Los ángeles enfermos (1979) y el Premio Antonio Mediz Bolio 
con La banda de los enanos calvos ( 1987), sus narraciones han apareci­
do en la prestigiada revista El cuento, que dirigiera Edmundo Valadés; 
revista que, como todos sabemos, es una de las más importantes del 
género en toda Latinoamérica. Completan su obra narrativa: Sueños de 
segunda mano (1983), Lugares en el abismo (1993), Infierno para dos 
(1993), del cual nos ocuparemos ahora, y por último, Diccionario de 
juguetería ( 1995). 

Cabe señalar que a la par de su actividad cuentística, Monsreal tam­
bién se ha acercado al periodismo y a la poesía (Canto sin destino es un 
poemario recientemente publicado por la Universidad Autónoma Metro­
politana); sin embargo, es en el cuento donde más ha destacado este 
escritor. 

Infierno para dos está formado por diecinueve cuentos, de Jos cuales 
sólo dos aparecen por vez primera: "Leyenda insustancial" y "Nuestras 
vidas son péndulos", los demás son recopilados de libros anteriores del 
autor; así, este nuevo libro bien podría llevar el subtítulo de Antología 
personal, y de esta manera no defraudaría al lector que espera material 
nuevo de Agustín Monsreal. 

Por otro lado, es necesario señalar que este libro del escritor yucateco 
Jo editó la UNAM en la Serie Rayuela, Textos de Difusión Cultural, 
colección que reúne autores con obra ya publicada, y que al unirla en 
un volumen se le rinde un mínimo homenaje a su importancia en el 
ámbito literario. Entonces, la "Antología personal" que es Infierno para 
dos está delimitada por: a) la preferencia del autor hacia ciertos cuentos 
suyos, y b) la naturaleza de la colección en que apareció el texto. 

Ahora bien, hacer un libro con otros cuentos ya publicados anterior­
mente podría tomarse como una burla al lector, sin embargo, es una 
actitud honesta la de Agustín Monsreal, pues bien pudo darle una "ma-
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quiVada" a los cuentos y presentarlos como nuevos, recurso que no po­
cos escritores dejan de utilizar, pues como afirma E Scott Fitzgerald "la 
mayoría de los escritores nos repetimos [ ... ] aprendemos nuestro oficio, 
bien o mal, y contamos nuestras dos o tres historias --cada vez bajo 
otro disfraz- quizá diez veces, o cien, o tantas como la gente nos escu­
che" (20). 

Entonces, desde esta perspectiva, es mucho más despreciable utilizar 
el recurso del "disfraz" que la de formar un libro con cuentos publica­
dos en forma anterior. De esta manera, como señalé antes, lo único que 
se le podría reprochar a Infierno para dos es la falta del subtítulo: "an­
tología personal", sobre todo para no crear las expectativas de un libro 
con material nuevo. 

Por otro lado, para los lectores que desconocen la obra de Agustín 
Monsreal, Infierno para dos es una buena oportunidad de acercarse al 
autor, sobre todo a quienes gustan de las obras no complacientes y que 
se interesan en la parte sórdida de las relaciones amorosas y de la exis­
tencia humana. 

Así, por ejemplo, en el cuento titulado "Leyenda insustancial", la 
anécdota es la multirecreada situación del adolescente que visita el bur­
del, se enamora de la prostituta y después de pasar momentos de felici­
dad reposada, al joven se le pasa el furor y hace lo posible por abando­
narla, pero es aquí donde el texto sorprende, pues la mujer asume la 
situación, sale a la calle y "echa a andar su cuerpo por las avenidas 
nerviosas, lo acarrea como un cadáver embalsamado" (12). El narrador 
no tiene ningún rasgo piadoso hacia el personaje femenino. 

Es fuerte la manera en que el narrador mira a la mujer; sin embargo, 
no se piense que Monsreal es un escritor misógino -como podrían ar­
gumentar ciertos sectores feministas- pues también los personajes mas­
culinos son tratados sin consideración alguna, como en el cuento "Los 
fuegos del artificio", donde el personaje dice de sí mismo: 

¿Qué pensará ella de mi cuerpo? Barrigón, blanco barril lampiño. No 
me ha visto las piernas, exclamaría igual a todas: "¿Cómo es posible 
que esas dos hebras miserables te sostengan?" Tampoco me conoce el 
lunar enorme de la nalga izquierda (112). 

Nadie se salva, hombres y mujeres, situaciones amorosas, preferen­
cias sexuales, anhelos y demás son diseccionados con el mismo rigor. 

Para quienes han seguido la trayectoria de Monsreal, este texto per­
mite observar en un sólo volumen una faceta del autor yucateco, pues, 
por ejemplo, si en La banda de los enanos calvos es el humor y la 
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ironía lo que le da unidad a los cuentos que forman el libro, relatos 
como "Un solo amor no basta", "Una camisa de fuerza para dos" y 
"Dadme una mujer y moveré el mundo" de alguna manera rompen con 
la unidad del texto, pues no comparten el mismo espíritu lúdico desde el 
cual está estructurado. 

Al volver a leer estas narraciones, pero ahora dentro de un libro 
como Infierno para dos, los cuentos adquieren nuevas perspectivas, 
pues lo que le da unidad a esta obra es "la densidad del abismo, el 
miserable, el decepcionante asombro de estar vivo" (15). En conclusión, 
no es lo mismo leer, por ejemplo, "Dadme una mujer y moveré al mun­
do" dentro de un libro como La banda de los enanos calvos que hacerlo 
en Infierno para dos, sobre todo porque la línea o motivo seguido al 
seleccionar los cuentos de éste es la densidad del abismo existencial. 
Sea como fuere, Infierno para dos ofrece un buen material de reflexión 
tanto para el novel lector como para el conocedor de la obra de Agustín 
Monsreal. 
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En una reseña hecha por Eduardo Lizalde a uno de los libros de Sada se 
concluye con una recomendación: "Léanse bien los libros de Sada. Ya 
entró en el tiempo de que se haga" (11). Y tal parece que esa recomen­
dación fue escuchada, pues Jaime Erasto Cortés, coordinador de la ter­
cera serie de Lecturas Mexicanas, lo incluyó dentro de esta colección 
con una antología seleccionada por el mismo Daniel Sada, que da cuen­
ta de que ya su obra merece una mayor difusión y un estudio más dete­
nido. 




